13-19 DE MAYO / SALMOS 38, 39
Canción 125 y oración | Palabras de introducción (1 min.)

TESOROS DE LA BIBLIA
1. Quítese de encima el exceso de culpa (10 mins.)
Sentir demasiada culpa es como llevar encima una carga muy pesada (Sl 38:3-8; w20.11 27 párrs. 12, 13).
12 (Lea 1 Juan 3:19, 20). Todos podemos sentirnos culpables de vez en cuando. Puede ser por cosas que hicimos antes de conocer la verdad o quizás por errores que cometimos después de bautizarnos. Sea por lo que sea, es normal sentirse así (Rom. 3:23). Claro, por mucho que nos esforcemos por hacer lo correcto, “todos tropezamos muchas veces” (Sant. 3:2; Rom. 7:21-23). Los sentimientos de culpa no son agradables, pero pueden ser útiles. ¿Por qué? Porque nos pueden ayudar a rectificar nuestro rumbo y a tomar la firme decisión de no repetir nuestros errores (Heb. 12:12, 13).
13 Ahora bien, puede ser que nos sigamos sintiendo culpables incluso después de habernos arrepentido y de que Jehová nos haya mostrado que nos ha perdonado. Ese exceso de culpa puede hacernos mucho daño (Sal. 31:10; 38:3, 4). ¿Por qué lo decimos? Veamos el caso de una hermana. Ella no dejaba de sentirse culpable por las cosas malas que había hecho en el pasado. Cuenta: “Pensaba que lo mejor era no esforzarme en el servicio de Jehová porque probablemente no tenía ninguna esperanza”. Muchos nos podemos sentir identificados con estas palabras. Pero es esencial que no caigamos en el exceso de culpa. A Satanás le encantaría que pensáramos que somos un caso perdido, aunque Jehová no nos ve así (compare con 2 Corintios 2:5-7, 11).

No viva dándoles vueltas a los errores del pasado; propóngase a partir de ahora usar su vida para agradar a Jehová (Sl 39:4, 5; w02 15/11 20 párrs. 1, 2).
LOS días de nuestra vida parecen pocos y fugaces. Al meditar sobre la brevedad de la vida, el salmista David se sintió impulsado a pedir en oración: “Hazme conocer, oh Jehová, mi fin, y la medida de mis días... lo que es, para que yo sepa cuán transitorio soy. ¡Mira! Has hecho que mis días sean solo unos cuantos; y la duración de mi vida es como nada enfrente de ti”. David deseaba que su forma de vivir, reflejada en su habla y acciones, agradase a Dios. Reconoció su dependencia de Dios cuando dijo: “Mi expectación está vuelta hacia ti” (Salmo 39:4, 5, 7). Jehová escuchó a David: midió sus actos y lo recompensó como merecía.
Fácilmente podemos enredarnos en una vida acelerada y llena de actividades, queriendo aprovechar hasta el último minuto del día. Ese ritmo de vida pudiera causarnos ansiedad, sobre todo al percibir lo mucho que hay que hacer y experimentar, y el poco tiempo del que disponemos. ¿Queremos, igual que David, vivir de forma que obtengamos la aprobación de Jehová? No hay duda de que Él nos observa y examina cuidadosamente a cada uno de nosotros. Job, hombre temeroso de Dios, reconoció hace unos tres mil seiscientos años que Jehová veía sus caminos y contaba todos sus pasos. Por ello, formuló la siguiente pregunta retórica: “Cuando [él] pida cuentas, ¿qué podré responderle?” (Job 31:4-6, 14). Nosotros podemos hacer que nuestros días cuenten para Jehová si fijamos nuestras prioridades espirituales, obedecemos sus mandamientos y empleamos sabiamente nuestro tiempo. Analicemos con más detalle cómo lograr estos objetivos.

Aunque le resulte difícil orar porque se siente culpable, no deje de hacerlo (Sl 39:12; w21.10 15 párr. 4).
[bookmark: _GoBack]Hable a menudo con Jehová. Su Padre entiende que tal vez no le resulte fácil orarle si se sigue sintiendo culpable por su pecado (Rom. 8:26). Aun así, persevere en la oración y dígale a Jehová lo mucho que desea ser su amigo (Rom. 12:12). Andrej recuerda: “Sentía una inmensa culpa y vergüenza. Pero después de cada oración me sentía más aliviado y en paz”. Si usted no sabe sobre qué orar, medite en las oraciones que hizo el rey David cuando estaba arrepentido y que se encuentran en los Salmos 51 y 65.

Si lleva encima la pesada carga del exceso de culpa, recuerde que Jehová perdona generosamente a los pecadores que se han arrepentido (Is 55:7).

2. Busquemos perlas escondidas (10 mins.)
Sl 39:1. ¿En qué situaciones podríamos seguir el principio de mantener la “boca tapada con un bozal”? (w22.09 13 párr. 16).
16 El autocontrol es muy importante si queremos ganarnos la confianza de los demás. Esta cualidad nos ayuda a mordernos la lengua cuando sentimos la tentación de divulgar una confidencia (lea Proverbios 10:19). Algo que puede poner a prueba nuestro autocontrol son las redes sociales. Si no tenemos cuidado, podríamos revelar sin querer información confidencial a muchísimas personas. Y una vez que enviamos esa información no podemos controlar cómo se usará ni deshacer el daño que pueda causar. El autocontrol también nos ayuda a guardar silencio cuando nuestros enemigos tratan de engañarnos para que les contemos cosas que pueden poner en peligro a nuestros hermanos. Esto podría ocurrir si la policía nos interroga en un país donde nuestra obra está prohibida o restringida. En esta y otras situaciones nos puede ayudar poner en práctica este principio: “Mantendré mi boca tapada con un bozal” (Sal. 39:1). Debemos ser confiables con nuestros familiares, con nuestros amigos, con nuestros hermanos y con cualquier otra persona. Y para esto es imprescindible que tengamos autocontrol.

¿Qué perlas espirituales ha encontrado en la lectura bíblica de esta semana?

3. Lectura de la Biblia
(4 mins.) Sl 38:1-22 (th lección 2).

SEAMOS MEJORES MAESTROS
4. Tacto: Lo que hizo Pablo (7 mins.) Análisis con el auditorio. Ponga el VIDEO y luego analice el folleto Una obra de amor lección 5 puntos 1, 2.

5. Tacto: Imite a Pablo (8 mins.) Análisis con el auditorio basado en el folleto Una obra de amor lección 5 puntos 3-5 y “Vea también”.

NUESTRA VIDA CRISTIANA
Canción 44
6. Necesidades de la congregación (15 mins.)

7. Estudio bíblico de la congregación (30 mins.) bt cap. 9 párrs. 17-24 y recuadro de la pág. 73.

Palabras de conclusión (3 mins.) | Canción 84 y oración

